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un sargento en una mision y un alférez en la ot,ra 
como comandantes. Que los padres misioneros 
no habian de cuidar mas que de lo espiritual, y 
que los gentiles que se bautizasen viviesen en sus 
rancherias y se mantuviesen como cuando genti
les. En este método, totalmente diverso del que 
aquí hemos observado, se fundaron; pero en bre
ve se vieron los distintos efectos, pues mataron 
al comandante, sargento, á cuasi todos los ~ol
dados y vecinos, salvo unos pocos que se escon
dieron, que aunque libraron la vida, perdieron la 
liber\8,d quedando cautiros con todas las muje
res y niños: martirizaron á los cuatro misioneros 
y pegaron fuego á las dos misiones y se quemó 
cuanto había, y se perdió como tambien se im
posibilitó el pa~o para la comuuicacion. Ade
lanto i.'Sta noticia para lo que resb que decir. 

En rnanto el ~eñor gobernador recibió la ór
den del señor comandante general, despachó al 
dicho ca.pit m Rivera, m teniente en la antigua 
California, quieu se embarcó en Loreto y fué á 
la comandancia general á recibir las órdenes é 
instrucciones y todo lo necesario para el efecto, 
y puso en cjecucion la comision. Empezó su re
cluta por la pi ovincia de Sin aloa, despaohando 
partidas de reclutas, así de soldados como de po
bladores, pc,r mar á Loreto, para que subiesen por 
tierra n San Diego; y las que reclutó en Sonora 
las condujo por el rio Colorado, con toda la caba
llada y mulada, que pasaban de mil cabezas. 

Llegó el dicho capitan Rivera con toda su ex
pedicion al rio Colorado, en donde halló ya fun
dadas las dos misiones expresadas; y reparando 
que la caballada y mulada llegó la mayor parte 
fiaca y enferma, receloso do que no se le murie
se en el tramo dc ochenta leguas que todavía le 
fa1taban pnrn llegar a la mision de San Gabriel, 
adonde habia de salir, determinó quedarse á las 
orillas del río Colorado, basta tanto que se recu
peraba. Y quedando con un solo sargento y seis 
soldados pertenecientes al presidio de Monterey, 
que le babia enviado el i;cñor gobernador, despa
chó la cxpedicion cou los oficiales que venían de 
Sonora para estos establecimientos, convoyados 
de un alférez y nueve soldados veteranos de uno 
de los preE.idios de Sonora. 

Halla bese muy de antemano el seflor goberna
dor en la mision de S11n Gabriel recibiendo la tro
pa que iba subiendo por tierra desde la antigua 
California, y alli recibió este ültimo trozo que Ee 
condujo por el rio colorado; con lo que tuvo jun
ta toda la tropa con los dos tenientes, y dos alfe
rez, y solo faltaba el oapitan Rivera, y el sa1jen
to y los se;s soldados que le habían enviado pa
ra que se viniese en cuanto se recuperase la ca
ballada; y despachó al alferez con los nueve sol
dados veteranos, para que se retirasen á su pre
sidio de Sonora, por el mismo camino que babia 
tra.ido la expedicion por el paso del río Colorado· 

Así lo practicó el alférei con su partida de nue
ve hombres, y mucho antes de llegar al río en-

tendió de los gentiles del camino que los indios 
del rio habían matado á los padres y los soldados 
y babian quemado las dos misiones. No quiso el 
alférez, que era hombre do valor, dar crédito á 
los gentiles, ni volver atrás por solo el dicho de 
ellos, sino que siguió su camino, y llegó al sitio 
y vió ser verdad, pues halló todas las fabricas re
ducidas á ceniza, y tirados los cadáveres; y no 
hallando á quien preguntar, sino mucha gentili
dad con quien pelear, viéndose con tan poca gen
te, pues de los nueve soldados le mataron dos, y 
otro que estaba herido, tomó á buen partido la 
retirada para San Gabriel, que para lograrla no 
tuvo poco que hacer las dos primeras jornadas, 
que hubo de pelear con los gentiles que lo seguían 
é intentaban no d1ajar uno que pudiese dar la no
ticia. Quiso Dios se librasen y llegasen á San 
Gabriel sin mas desgracia que la di.::ha de los dos 
soldados muertos y uno herido que sanó. Dió 
cuenta 1ie todo lo que habia visto y sucedido al 
señor gobernador, y este al comandante general, 
despachando para el efecto al mismo alférez con 
los siete soldados quu le habian quedado por la 
Califomia, para que se embarcase en Loreto, y 
no parase hasta poner los pliegos en manos del 
comandante general, que se hallaba en la ciudad 
de los Arispes, presumiendo que dicho señor ig
noraba lo acaecido. 

Este funest-0 acaecimiento demoró algo las fun
daciones de la canal, porque receloso el señor go
bernador no tuviesen e>sadia de venir á. dar á es
tos establecimientos, ó que por su mal ejemplo 
lo quisiesen hacer las naciones intermedias de di
cho rio y estas misiones, procuró conservarAe con 
toda la tropa en la mision de San Gabriel hasta 
ver las resultas: ínterin dhpuso la fundacion da 
un pueblo de españoles en el do de Porciúncula, 
llamado por la prime,ra expedicion del uño 1769. 
Juntó todos los vecinos poLladores que habian 
venido para colonos, les señaló sitio y tierra en 
las orillas del río, distante de la, mision de San 
Gabriel cuatro leguas rumbo al Noroeste, y alli 
escoltados de un cabo y tres soldados, fundaron 
su pueblo á últimos del ai'ío de 81 con el título 
de Nuestra Señora de los Angeles de Porciúncu
la, en el que se mantjenen de sus siembras, etc., 
como queda dicho del pueblo de San José en 
su capítulo, aunque con el trabajo de haber de 
andar cuatro leguas para oir misa. 

CAPITULO LII. 

PROSIGUE LA MATERIA DE LAS FUNDAClONES D.E 

LA CANAL Y B.-\JA PARA EL EFECTO EL VENE· 

RARLE PADRE JUNÍPERO Á S¡\N GABRIEL1 Y l(t¡N

DA LA uUSION DE SAN BUENAVENTURA. 

Viendo el sefíor gobernador que cumplia yt 
medio año del fatal acontecimiento del río Colo· 
rado, y que.na.di\ resultabll, en estQI! e~tablecimie~¡: 
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tos, acordó el dar paso á las fundaciones ínterin 
llagaban los barcos, por los que esperaban, segun 
las cartas que se habian recibido, los seis misio
neros de nuestro colegio que tenia pedido el co
madllante general, valiéndose del excelentísimo 
señor virey; y como ya no podía tardar mucho, 
quiso dar principio á la fundacion, para cuyo efeo 
to escribió por febrero de 82 al reverendo padre 
presidente pidiéndole dos misioneros, uno para 
dar principio á la mision de San Buenaventura 
y otro para la de Santa Bárbara. 

Hallaba.se entonces el venerable padre presi
dente en su mi~ion de San C<irlos en su ordinaria 
tarea, y habiendo recibido la carta, dando por 
cierta la venida de los seis misioneros que esta
ban nombrados y ya su reverencia sabia por car
ta) quiénes eran; por las vivas ansias que tenia de 
dichas fundaciones, puso la mira al número de 
operarios que éramos, que no había mas super
numerario que uno en su mision de )fonterey, 
que suplia cuando salia su reverencia á la visita; 
y que en la de San Diego estaba mi padre com
pafíero fray Pedro Benito Cambon, que había 
llegado poco hacia de la dilatada expedicion que 
casualmente hubo de hacer á las Filipinas, cuyo 
barco, que por diciembre anterior arribó á San 
Diego, lo dejó enfermo, y se hallaba todavía con
valeciendo en la dicha mision de San Dierro. Con
fiado en que estaría algo reforzado par~ suplir, 
le esctibió que se animase y pasase á la mision 
de San Gabriel, que allí se verían, como lo hizo 
y diré después. 

No quiso su reverencia perder el mérito de los 
trabajos, así del camino como en las fundaciones 
que ya preveía: dejó el supernumerario suplien
do. en la mision de l\Ionterey, é hizo la cuenta 
como que salia á visitar, y así se pui>o en cami
no para San Gabriel, ~aciéndole olvidar los acci
dentes el fervoroso celo é innata inclinacion que 
teni~ de aumentar el número de hijos de Dios y 
de la santa Iglesia. De paso hizo confirmacio
nes en las dos misiones de San Luis y San An
tonio, dejando confir~ados los neófitos que se ha
bían bautizado después de su última visita. Pasó 
por la canal d~anta B/4rbara, alegránd9se mu
cho de ver aqulf la gentilidad, que ya estaba en 
vísperas de que les amaneciese la luz de la fe: 
procuró regalarlos y agasajarlo~, dándoles á en
tender que en breve volvería, y no tan de paso, 
sino á vivir con ellos, de que manifestaban ale
grarse. 

El 18 de marzo, y muy tarde, llegó al nuevo 
pueblo de Nuestra Señora do los Angeles, y pa
ró ~ hacer noche, y el dia siguiente muy de ma
i'iana salió para la mision de San Gablel, que dis
ta cuatro leguas; y segun me dijo su reverencia, 
se le hicieron largas, ya fuese porque iba en ayu
nas, ó por los grandes deseos de llegar, que ya 
f?é tarde. Halló á los padres ministros de ella 
sm novedad, y con ellos al padre Cambon, ya 
co~y».l~ciente y e~ ei¡taqo de poder trabaj11,r, de 

que se a.legró mucho; y dejando los cumplimien
tos para después, mandó repicar para la misa, 
t1uc cantó su reverencia, y en ella hizo unafcrvo
rosa plática del santísimo patriarca señor san 
José, cuyo día era, olvidando el cansancio de 
ciento trcint~ leguas desde l\Ionterey, y las cua
tro últimas andadas aquella misma mañana. 

Por la tarde hizo al señor gobernador los reli
giosos cumplidos, que corre~pondió á la visita el 
día siguiente, y en ella trataron el punto de las 
fundacionos y resolvieron el fundar la mision de 
San Buenaventura al principio de la canal, y que
dando en ella de ministro interino el padre Cam
bon, pasarian á fundar en el centro de la canal el 
presidio y la mision de Santa Bárbara. 

Aunque el devoto padre deseaba celebrar en 
la mision la semana Santa, pero se hubo de con
tentar solo con los deseos, porque se publicó la 
salida para el 26 de marzo, que fué martes Santo. 
En los seis dias que estuvo su reverencia en la 
misio"Q de San Gabriel hizo los mas dias confir
maciones hasta el mismo día de la salida, que 
después de acabada la misa hizo las últimas, y 
salió con la expcdicion, que se componía de tan
to gentío que jam'Ís se había visto tanta tropa 
junta en estas fundaciones, pt1es á mas de la tro
pa perteneciente al presidio y tres misiones, que 
eran setenta soldados con su teniente capitan co
mandante para el nuevo presidio, un alférez, tres 
sargentos y sus correspondientes cabos. Iba el 
señor gobernador con diez soldados de la compa
ñía de Monterey, sus mujeres y familias, que los 
mas eran casados: los arrieros con las recuas de 
útiles, víveres y sirvientes, y algunos indios neó
fitos para dar principio á. la mision: solo de pa
dres era tan corto el número, que se reducía al 
venerable padre Junípero y al padre fray Pedro 
Cambon. Viendo el venerable padre tanta dis
posicion y tanto gentío que iba á la fundacion 
de la mision dr San Buenaventura, podia decir, 
acordándose de la cortedad de gente y provisio~ 
nes con que se habían fundado las <lemas: Quo 
tande'!fi tardius eo solemniiis, que se dice de la ca
nonizacion del mismo doctor seráfico. 

Salió toda h. dicha expedicion que habia en la 
mi11ion de San Gabriel el din. 26 de marzo, y se di
rigió rumbo al Noroeste para la costa de la canal 
de Santa Bárbara. A la primera jornada como 
á la media noche les llegó correo de la dicha mi
sion de San Gabriel despachado por el señor te
niente coronel don Pedro Fajes, comandante do 
la. expedioion que había venido por órden del co
mandante general al rio Colorado con el encargo 
de que cruzando el río caminase a San Gabriel á. 
comunicar y tratar las órdenes que llevaba con 
el señor gobernador de la provincia; y habiendo 
llegado dicho señor Fajes le despachó _correo, y 
en cuanto recibió la carta, á aquella mISma hora 
se puso en camino con sus diez soldados, retroce
diendo prra San Gabriel, dejando la órden al co
mandante del nuevo presidio de Santa Bárbara 
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para. quo siguiese la. expe_dicion su camino ~ h CAPITULO Lffi 
oaual 'lue él luer,o yolvcrrn; que en c:iso de dila-

tarse ,diese principio á la rui,ion do San Bn•·u~- DASE NOTitIA DF. LO sucr:orno r.x EL RIO L~Lo-
vcnturn, y qae allí lo cspor:i:;-:u. Con esto ,st- RAoo, Y EFECTO~ DE LA EXPEDICION. F~N-
guió para S.in Gabrid li trata1· con el señor Fa: o.,sE El, PRESIDIO DE SA:>TA ll.-1.RURA, scBt 
jes el asunto del rio Colorado de que hablare EL VE:>EnABLE PADRE PRESIDENTE PARA Mox-
en el c¡1pÍtulo siguiente. . . Tt::RE;. • 

Si<!l.lió }a expedicion al otro d1a i:u cammo, Y 
el 29º de marzo llecraron al principio de la canal; Queda dicho en el aDtecedento capítulo, cómo 
pararon su real e; el parajé nombrado por la. el si:ñor gobernador desde la primera jornad~ ~el 
Primcrn cxpedicion del aíl.o de 69 de b Ass~unp- . el can'.\l "e re"TéSÓ para la m1s1on 

, • inl1ed1tado cammo para . . " " 1 d' ta, ,í n~uncion de nuestra t:leuor~, pn, do San Gabriel, 11 dondo fué á amane_cor e 1a 
disdc entonces para la. mision de ~.111 Buenaven- '27 de marzo, y trató con el señor te~1entc coro
tura, cuyo ~itio estJ cerca de b pl~ya, ~n cuya nel don Pedro Fajes los asuntos y ordenes q~e 
orilla hay un gr~n p~cblo de -~cnl!lcs, b1_cn _for- traia -del seflor comandanto gcueral, y le refir16 
rondo de cas:i.s p1ram1dnles paJ1zas. Bsh dicho por menudo todo lo acaccif~O? srgun las ~eclara
i;itio en la altura del :;\orte de 34 grados y 13 cioncs que jurídicamente h1C1eron lo: rc~catado
minutos. El dia. ~iguiente de la llegada se cm- res que tm·e la dicha de tmcr en nus manos, y 
pleó la gente en hacer unn. _rrrandc cruz, una en- lce~las por habérmelas pre~tado el dicho señor 
ramada que sirviese de cap_1lla, y. e~ comp?ner, Fajes quo actualmente se halla gobernador de 
Y adornar ol altar para decir el s1gmente d1a la. . , . . y aunque el arnnto no es perte-

. . la provmcia. ll 
primer~ n~1s~. . de la ale- 1 ncc:i~nte a esta historia diré solo aque o que 

El dta ultimo de marzo . y pnm!'ro d" ·tbona lo que en estas misioMs -se ha practicado 
gre Pascua de la rcsurrecc1on del Sc11or, ben IJO •. d' . del venerable padre Junípero, no 

bl d . d t' 1 terreno y santa 1 :i. 1recc1on • . . 
el venera e pn re prcsi en e e . ·•·:m- omitiendo cuanto ~ca de cd1ficac10n. . 
Cruz, y adorada b en~rbolaro~ y fiJaron, y e Dice ue los indios yumas, que es lo. nac1on 
tcí rn reverencia la. primera misa, en lo. que pre; e ueih las orillas <lel rio hricia al paso, o.un-
dicú del soberano misterio á la tropa¡ Y _se tomo qu P

1 
.' e· · io <¡uc so fup á fundar se manifes-

. d ¡ · · ¡ ·~· n del ser.ifitodoc- que a prm 1P • . . • ni 
posc~1on e s1ho para a m1~10 . · d ,¡ bl taron de pnz y no hicieron r~s1stenc1a, smo 
tor s.'.\n Buenaventura. Los gentiles e pue o er so ale11raban de la '\"ccmdad de los nu,e~ 
manifestaron alegra_r~e con los nu.evos veem_os,: fr:t uc se fu~daron dos mi~ion,c~, de la Pur1s1-
oficiosos ayudaron n hac~r la cap1lla, y con·tt·~ua sim~ Óonrc C'ion de Mari~ ~antmma, y de San 
ron gustoso.,, ayudando ª. hacer la ca~a p.1)ª el Pedro Sa! Pablo, a di'<tnncia de tres le~uas l& 
padr0, tod() de mn.dera, ~ la que luego dieron d ,)a otra v las dos n este hdo del r10 en el 
mano y los soldados destmados de escolta cmpe- una be .1 • :i estos cshblccimientos de ~Ion-

, • d tcl y •us casos rum o quo mira ' • ' . . 1 
za.ron :i cortar ma era para. cuar .. . <i d t y Se establecieron dichos m1s1oncs en e 
parti?ulares, con una estacada para la segun a ~é~odo que queda dicho en el capí~ulo 51. y 
y dcfonsa. . , • . . como los p:tdrcs misioneros no teman con que 

A~imismo s:i dt·, mnno I'. conducir por z~np t l . n·1 "on..,ratularlos ni que tratar mucho 
- 'd ' enne qu<.> tiene a raer ti~ ,. "' ' . , . b t fa azna de un crcc1 o arroyo pd . , 11 ~ ". dificultaba la rcducc10n¡ no o s a~-

cercá del sitio, :i fin de tener ~omcnte el agua ~on e ~r'¡ban los g,mtiles do frecuentar los d1-
peaada i las casns, c_omo tamb1en para aprovc- t no ucllo" pero solo de paso n hacer &us trn.
cb~rlas Pª:ª siembras, Y ~o~ar cos~_;1as P~:ª ;0sº; ~amb~l~chcs con los soldados y po~ladom, 
mantener n los que so convirtiesen. º: me 10 . t bien por el interés de c•e~1r alguna 
de un neófito de la mision de San G~bncl, que co~o, ~m e de maíz de que ellos cogían al-

. alr,o cutcndia la lonina, so pudo d~r a cnt;¡de~ 1 ro~: :n r1::ci~rillas del 'rio, ' aunque no es cosa 
ti 1os gentiles el motivo :i que babi~~ ycm o a rucha u~~ se mantienen ·como les demás ge~
su~ tierras, q~e no er~.otro que c_l ~mgtr sus al- , tiles 'a}~emillas silvestres. No obstante lo d1-
m11s para el cielo hac1.endolos cr!Stl~nos .. Aur- b ' on esta comunicacion y ayuda de un buen 
qua en los quince d1as que en dicha m1c1a a ~ t'. \etc lograron el l)autizar á algunos, aun
mision so mantuvo c_l venerable padre f~ndador ! 1::1pocos; y como estos no vivion en_lospueblos, 
no lo!!TÓ el ver bautizado alguno; pero. s1 en _ la 4. o ~n sus rancherías con los gentiles, con la 
visitaº del siuuientc año yn halló su cbmcbomto Sl~ l'b - tnd y co•·tumbres do ellos, se arrima-

• • 

0 

d b' 1 tarea de su apo,- misma 1 cr · " · , d dr. cristianos, y cuan oª?ª 0 a .. t< ban muy poco a la mi~ion ñ rezar, v1en ose pre-
t6lica vida, contaba ya cmcucnta y tres cns ia- . a.dos los misioneros de ir á buscarlos por las 
nos y cada dia se van aumentado. c1s b . ~ estar con ellos all!Unos dios para , ranc enas, y .. , ~ 

rezar la doctrina, y cnscflarlo~ algo, Y. para atraer
los á que fuesen á misa !os dtas festivos, costan• 

. ~ do lo dicho mucho trabaJO y desazones. 
~ i A esto se agregó el sentimiento que causaba 
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á dichos gentiles el ver que las bestias y ganados I todos los cautirns, y para ello lle'l"a~e ropas y otras 
de los soldados y pobladores se comian los zaca- cosas •iuc npctccen los indios, y conseguido esto, 
tes, quedando ellos privados de las scmill:i~, dt! procurase íuda;;ar por los re~c1tados, quiénes ha.
las que antes la mayor parte <lrl nño se mnntc- 1 bian sido las cabecillas; quo los asegurasen y lle
nianavcian al mismo tiempo c¡uc los pobladores vasen presos para Sonora, y <1u,• ,\ los dcmns se 
se habian apropiado los cortos pedazos de tierra les dic~e el merecido castigo; y ,¡un t:omuni('ase 
que se pueden aprovechar, y que ellos ya no los con el gobernador de .'Iontercy, ~· tratasen de ir 
podion sembrar como hncian antes, que en ellos á caerles á un mismo tiempo p,w ambas partes 
sembraban maíz, frijol, calaLazas y sandías, aun- , del rio, para que salic.,e a toda satisfaccion la 
que de todo poco por la cortedad de la tierra, cmpre~a y 4ucdascn los gcntib ca~tigados y es
que solo en los derrames ó vegas que quedan con carmentados, y no se imposibilitase el paso tan 

219 

humedad, al minorar las aguas del rio cu tiempo ' importante. 
de seca, se logra. Yiéndose privados do esto, Caminó el dicho scl1or comandante Fajos con 
que reputan por grande heredad, y que se apro- su cxpcdicion para el rio Colorado, y llegados :í 
vcchabau loR nuevos Yecinos1 no aprorecbñndosc él bailaron despobladas las orillas del río cerca 
ellos siendo naturales de aquella tierra, Jo;; inci- del pa;-;o, cruzaron :i c,.ta !Jauda, llegaron á los 
t6 el enemigo en la cabeza1 como que conocía á sitios de las misiones, y lo hallnron todo quema
que se dirigían estas poblaciones á hacerlos cris- 1 do y reducido u ccuizJs; 1,)s difuntos tirados al 
tianos, y quirarlos de 1m tirann csclaYitu,l y do- sol y sereno, que mandó enterrar, h::!ló los cui?r
minio, una gran ojeriza contra los cspailf)lcs, y pos de los rcncrables padres rni,icHero,; de la 
resolricron cebarlos no é'Olo de su tierra, sino del primera mbion fray Juan Diaz, de In proviuci:i. 
mun,Io, acabando con ello:i, para quedarse con la ¡ <lo San :.\ligue! de la fütremndurn, y fray .:\latías 
cabalhda, de ciuc son mny co1licio,ns. Moreno de la prorint:ia de Bur~o.,, lo~ halló ti-

Nada de esto entendieron los soldados ui po- rado,, enteros al sol en distintos ~itios el uno dd 
bladores; pero segun las declaraciones, algo re- 1 otro, los que mandó poner en unos c~joncs para 
celarían los padres misioneros, puc~ mucho tir.m- j llevarlos a Sonora. 
po antes iban disponiendo ú los soldados y vcci- , De allí pasó al sitio de la otra rnision, y la ha
oos para que los cogie~u la muerte pr,wenidos, y r lló de la mi~ma manera iuccndia1fa, y a los di
así todos los días les predicaban, de <¡uc resulta- ¡ funtos tirados, y practicó lo propio que con los 
ba mucha frecuencia de sacramentos y :isistir á de la primera. Pero no hallaban los c1wrpos de 
la iglesia al rezo de la corona, y andar el via- j los misioneros, que eran los padres frny Frnncis
crucis y otros cjcrcicii,,5: así preparados y ejerci- , co Gorcés, de la provincia de Aragon, y fray 
lados, que parecían mas conYcntos que pueblos. Juan Barrancche, de la proYincia de Santa Ele-

l"n domingo, acabada In mi,a tíltima, ñ un na de la Florida y Habana: pensaban tonos qui! 
mismo tiempo c:1yeron en ambas poblaciones mu- no les habrían quit:ido la ,ida, fundados en que 
chísimos gentiles, que quitaron la. ,ida al coman- el dicho padre <larcés era muy 1u,•riuo de los 
daote, al sargento y n t'ldos Jos ;;o!tlt1dos y veci- indiM, babia virido mucho ¡¡crupo CQn elios, &in 
nos, menos unos pocos ql:c ~a so pudieron cscon- comp:tñcro y sin soldado, sin h:iberlc hecho lo 
der, y á los cuatro padres misioneros, que en mas mínimo, antes bien lo estiman entraüable
cuanto vieron el estrago empezaron á ejercer f!U mente, y lo mantenían con sus comichs sih'cstres; 
mioisterio aptístolico confesando n uno31 ayudan- que comia con tanto gu8to como Jo3 mi•ruo:i gen
do á otros a morir con fer'l"orosls exhortacione~¡ ' tiles, conocido de ellos por el YÍ\·a ,Tt:sú$

1 
que 

quitaron con mayor crueldad la vida c~t:mdo en era su salutacion ordinaria cou J,,., inrlios, y ha
el actual cj\Jrcicio de h caridad. A~imismo qui- cia que ellos así se saluda3cn. 
taron tambien la 'l"ida al capitan don Fernando Dicho padre con un solo indio de compai'lcro 
Rivera y )Ioncada y á los soldados de i\Tonterey, babia and.ido muchísimas nucion~s no conocidas 
que todos ocho estaban con la caballada á la otra ( desdo el rio Colorado antes r1ue se poblase; vino 
banda del rio, no obstante que pelearon bastante á estas misiones y de aquí ac fué y entró á la 
hasta morir, y se quednron con la caballada. 1 proYincia del Moxi y de esta n Ronora, sin qua 

Uno de los pocos soldados que se pudieron es- I los gentiles <le tantas naciones c,imo visitó le hu
conder, se escapó y fué á salir al primer presidio biescu hecho lo mns mmi1110 y sin entender fa 
de la Sonora, y dió cuenta de lo sucedido al en- lengua él y su compai1cro el iudio, y tan distin
pitan del presidio, y cí'te al comandante general, tns lenguas de tantas naciones, y en tod1s partes 
que mandó luego juntar la tropa que sa pudo do I les daban de comer de las comidas <1uc usan. Por 
dragones voluntarios de Cataluña y de soldados ¡ 10 dicho juzgaban todos que no lo 1mi:irim ni á 
de cuera y los dcsp:ichó al mando del teniente sn compañero, ~ino 1p1c c~tnrian l'ntrc lo~ gcnti
coronel don Pedro Faje¡¡ y con un segundo co- 1 le~, que no pod1nn <lar con ellos para prcguntar
manda~te capitan que era de tropa arreglada, l~s. Pero no quiso Dios pr~varle del grnude mé
con la orden de llegar nl rio Colorado, y hallan- 11 rito de dar" su sangre y vida en demanda de la 
do ser verdad la declarncion del soldado, que que- conversion de los gentiles y quiso Dios que fuese 
dó Ínterin arre~tado, procura.5e primero rescatnr cuando mas resguardado se hallaba de tropa, pues 
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le quitaron la vida con la misma crueldad que á 
los dem1s, segun la declaracion que dieron des
pués los que quedaron con vida y cautivos. 

Repararon los soldados do la, expedicion que 
iban recogiendo á los difuntos, en un tramo de 
tierra que estaba verde entre la demás quema.
da, toda vestida de zacate verde y matizada de 
flores de varios colores, las unas conocidas y las 
otras no: habia entl'e ellas la manzanilla. y otras. 
l\Iandó el comandante cavar allí, y hallaron á 
los benditos padres, cuyos venerables cuerpos 
estaban juntos, y ambos ceñidos con sus cilicios, 
los que se mantenían sin haborse consumido; y 
segun consta de las declaraciones hechas, allí los 
enterró una india gentil vieja, que en vida que
ria y estimaba mucho á los padres, y viéndolos 

nacion Y uma. Para que se cogiese, dió órden 
al teniente coronel Fajes, que iba de comandan
te, para que llegado al Rio Colorado dejase allí 
al mando del ca.pitan que iba de segundo coman
dante la mayor parte de la tropa, y con pa.llie de 
ella cruzando el rio, llegase á estos establecimien
tos á tratar con el señor gobernador de la provin
cia sobre este asunto, á quien le enviaba la órden 
para que con t-0da la. tropa que fuese posible p1-
sase en persona á fa expedicion del Colorado, pa
ra que repartida dicha tropa por ambas partes del 
río, se lograse el deseado fin. A esto venia el di
cho señor Fajes, y llegó á San G,.briel el mismo 
dia26 de marzo que había salido de dicha mision 
el señor gobernador para la fundaeion de la Ca-
nal, como ya dije. 

En cuanto el señor gobernador recibió los plie-
muertos hizo un hoyo y los enterró. gos que le remitió el señor Fajes, se regresó pa

ra dicha mision; allí trataron ambos el asunto, -y 
acordaron el dilatar la ida al Río Colorado hasta 
setiembre que <>staria. el rio en disposicion de va
dearse; y para que no estu"iese la tropa de So• 

Mandó el comand,mte Fajes ponerlos en unos 
cajones, que después llevó consigo y los entregó 
personalroente al reverendo padre presidente de 
las misiones de la Pirnería en Sonora, pertene
cientes al colegio de S:inta Crnz de Queretaro, 
junto con las declaraciones hechas sobre wdo lo 
acaecido, y entrn las cosas pa.rticulares que en 
ellas se contienen y he leido, es una la siguiente 
que no omito por mas particular; dice que: 

Después de haber, sucedido el incendio de las 
misiones, luego que entraba la noche se veía una 
proccsion de gente vestida toda de blanco, todos 
con velas en las manos encendidas y delante su 
cruz con ciriales, y daban vueltas al rededor del 
recinto en donde babia estado la mision y que 
cantaban no saben qué; y que después de haber 
dado muchas vueltas desaparecian, y que esto lo 
vieron muchas neches no solo los cristianos, sino 
tambien los gentiles, y que ó. estos les causó tal 
horror é infundió tal temor, que desampararon 
sus tierras y ¡;,e mudaron como ocho leguas mas 
abajo, tambien á la orilla del rio; que allí lleva
ron los cautivos cristianos, aunque á estos no 
causó dicha vision ni horror ni temor, sino ale
gría.. Esta mutacion fué la causa de no haber 
hallado en el sitio o. la naeion Yuma. Buscá
ronlos rio abajo, y como ocho leguas del sitio los 
halla.ron, pero metidos en la espesura de un bos
que ó monte de arboleda pegada al rio, sin poder 
conseguir el sacarlos, ni poder tratar con ellos 
roas que fuera de tiro; pero consiguieron en bue
nas, así de lejos, rescatar todos los cautivos á 
trueque de ropas; y viendo el comandante que 
por entonces no podia hacer otra aceion, deter

nora detenida tanto tiempo en dicho rio, pasó el 
señor Fajes al rio á darles la órden para que se 
retirasen á la Sonora con los pliegos para la co• 
mandaneia, en que se daba cuenta de lo determi• 
nado, y el señor Fajes se regresó con su tropa. á 
San Gabriel a esperar el tiempo señalado para. la 
expedicion, la que se ejecutó por setiembre; pe• 
ro no se consiguió la pacificaeion de dicha nacion, 
aunque se mataron á muchos gentiles, sin muer• 
te alguna de parte de los nuestros, solo algunos 
salieron heridos, aunque no de muerte; pero siem• 
pre el paso imposibilitado. Con lo dicho parece 
quedarían desengañados los sefi.ores comandante 
general y gobernador de la provincia, que el nue
vo método que habían ideado para la reduccion 
de los indios no era tan á propósito como el que 
en estos establecimientos tenemos; por lo que des
engañados con los gastos que se habían hecho, y 
tan excesivos, sin efecto alguno, parece les hizo 
ceder del intento y proyecto que tenían de que 
los establecimientos de la Canal fuesen con el idea• 
do método de que los misioneros corriesen solo 
en lo espiritual, y que los gentiles que se convir• 
tiesen viviesen y se martuviesen como cuando 
gentiles y en la misma libertad. 

CAPITULO LIV. 

mino volver para Sonora con todos los rescata- PROSIGUE LA MATERIA DEL ANTECEDENTE DE u 
dos y con los cuerpos de los difuntos, y dar cuen- FUNDACIO!'< DEL PRESIDIO DE SANTA BÁRBARA, 

ta de todo al comandante general, y así lo prac

ticó. Enterado de todo el señor comandante gene-
ral, dióle nueva órden para que se juntase la ex
pedicion á fin de coger las cabecillas, que ya cons
taba por las declaraciones de los rescatados, quie
nes habían sido los principales motores, como tam
bien para escarmentar aquella atrevida y rebelde 

En cuanto el señor gobernador se vió desocu• 
pado por lo resuelto de la suspension de la expe• 
dicion del Colorado hasta el mes de setiembre que 
hubo despachado al do al señor l!'ajes, como que
da dicho, salió de San Gabriel para dar mano i 
los establecimientos de la Canal. Llegó á me
diados de abril á la iniciada misiou de San Bue-
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na.ventura, vió el sitio y lo much.o q 'h •nbl . d . ue se l '\ e~-
.... ee1en o con el mismo me'to,lo es - _.t al 

al d 
, p1,1 u ytem-

por que to as las demás y no habl, 1 b 
b ta t 

. . , o pa a ra no 
o s n e que tema ideado é informado o a' , , c mo es-
pu~telsupo, que fuesen estas misiones fundadas 
segu . e _nuevo ~e todo del Rio Colorado aun ue 
la var1ac1en de exitos y efectos se 1 ' qh 
b
. ·a l , gun o que a-
1a 01 o a señor Faies puede ser 1 b . 1 · l hi · " ' e a riese os 

0J0~Ybt c1{~ mu.dar de.idea é inteneion, pues 
no ª. , o pal a ~ª. m se quiso oponer al método 
que no en a m1s1on de San Buenaventura 
, En brev~ habló de pasar adelante y dar ·mano 
a la fundac10n del pre~irlio de S t B , b 
l b 

an a ar ara y 
e venera le padre P· ' sidente t t, 1 . , 
D 

· , .1 • • V ra o o mismo 
eJo ,1e mmistro interino de San B t . al d C b . uenaven ura 
pa re a~ º~? mientras llegaban los barcos 

con ellos seis m1S1oneros que se esp&raban y' 1 
sei!.or gobernador para la escolta de la .. · • e • · d d · , m1s1on prin-
cipia a, eJu un sargento y catorce soldados que 
hast! la ~r.esente no se había fundado con tanta 
esco ta_m1S1on alguna, y en breve se le añadieron 
otbs 11ez al regre~o del señor Fajes, ínterin lle
gaC 1ª e dmes de setiembre para la expedicion del 

o ora o. 
Toda .I~ demás tropa siguió para la fundacion 

del pres1d10 con los dos oficiales teniente y alfé
Mz, y señor go~ernador con los diez soldados de 
~ 1 onterey. Fue tambien siguiendo la expedicion 
e venerable padre presidente C . 
1 t 6 1 

• aromaron por 
a cos a p aya de la. canal mrr' and 1 . I ¡ fi . o as 1s as que d rm~n., y habiendo andado como nueve leguas 
e a m1s1on de San Buenaventura que se juz , 

como á la medianía de la canal mn'nd, l b go d , u o e "º er-
na ~r parar la tropa, y con el reverendoº adre 
residente y alg111~os soldados se hizo el re~istro 
~ ~qucllas cerean1as, J hallaron sitio mu al ro 

postto para la u~icncion del presidio á ¡; ;ist;, d~ 
la )laya, que ~llí forma una especie de ensenada 
en a q~e podrmn dar fondo los barcós, en cu a 
~aya ,tiene une. grande ranchería. de gentil!s. 
han~~ el sellor gobernador parar el real en di

e o sitio apto, y se puso mano á hacer una cruz 
grande y una barraca para primer ca.pilla y la me
ª~lara. el altar. Bendijo el venerable padre pre
si ente el terreno y la santa cruz, que adorada 
imarbolada., dijo la primera misa, que oyó el s!
flor gobern~dor con los oficiales y toda la tropa, 
y en ella hizo su, reverencia una fervorosa pláti
:\ Y. ~e c?ncluyo la funcion tomando posesion 

8

1 
aitdio sm la menor contradiccion de los natu

ra es e él. 
El dia. 8%11.iente empezaron el corte de madera 

par~ las fabricas de capilla, casas para el padre 
~ñc1ales, cuartel, almacenes casas para las f: . , Itas f l d , ami
da ~r ic~ ares ~ los soldados casados y estaca-
. . ant~v?se el venerable padre presidente en 

!I°ho pres1d10 una temporada, ha.~ta que le dijo 
.s?ñoh gobernador que no empezaría á fundar la 

dts1on asta quedar concluido el presidio: oyen
o :to su reverencia, dijo: Pues, señor yo aquí 

no go falta no pasando á fundar la m~ion, y así 

determino pasar á Monterey, porque ya no . 
den tardar mucho los barcos· desde ali ' ~u~, á I d · ' 1 enviare 

os pa res, y entre tanto, para que aquí 
quede tanta gente sin misa y quien les adn? .se 
tre, llamaré a uno de los misioneros de S Jlll!S• 
Capistr . , 1 • , • an uan ano. as1 o practico dcJando pn'm . fi d ' t d 1 ' ero con-:1?ª os a o os os de la tropa que no habían 
mb1do este santo saerament-0 re-

Salió del presidio de Santa· Bárbara ara M n 
terey lleno de gozo por ver "ª fundada.PI• . ~ .. de S B J .. m1s1on 

an uenaventuta, que tantos años hab' 
tel~do: visitó de paso las dos misiones a:ª s: 

_u!S y San Antomo, y en ambas hizo confirmu
mones, confirmando a los que se habian b f 
do d_esde marzo que había hecho en cll au ¡fizama . , 11s con r-

c~ones, .Y se retiro para su mision ele San Cát .. 
los a mediados del mes de J·un1·0 I l , . b f . · -' ego n, ued 
iemya, pues aquel nnsmo dia, poco antes de lle

gar. a Mont?rey, se encontró con rl conC'o 
tra1a los pliegos y cartas de Méjico t 'd que 
los barc_os ~ue habían dado fondo en e~~; º: p~r 
e!~ de JUUIO de dicho año de 83; y au~ u/l~c;0:o 
tie1a de la lle!ada de los barcos ale . , q , .. · . ., d gi o a au re1e-
renc_1a, p_e;o 1c1en ole que no venian adres lo 
entr1stec10, como diré en el capi't 1 .P . , u o s1gu1ente. 

CAPITULO LV. 

SUSPÉNDI!:NSE LAS FUNOAC!o~"~ ''"° DE tA C.ANAt. 
CON GRANDE PENA DEL VENERABLE PA"' 
NÍPERO. w:RE l'C1~ 

Al mismo, tiempo que el scfíor com11.ndante e-
n~ral mando reclutar la tropa p1ra los establ g _• 
mrnnt~s. de la canal, pidió el nuevo vire el ecJ 
cclent1s1mo señor don 1\-Iartin de M Y, al cx
v_ei:endo padre guardia.u de nuestro :~f::¿ á re
trc1on de dicho señor comandante 8 · ? • pe-o d , , eIS m1S1one• 
r s sacer otes para ias tres misiones n b , 
d_olos el venerabl~ discretorio de los q~e :~1;:~: 
r111.~ente se ofrecieron, y uno de ellos t 
tun~d.ad, de escri~ii:lo, por cuyo medio ll~VJ ~r:r 
noticia a estas m1S1ones y por esta dab g . a 1 bl d ' . a por e1ertd 
e venera e pa re presidente que vend . 
elb d

. h d nan con 
arco ic os ¡la res; pero no füé , l ya refiero. asi, por o qtte 

. Habi,éndose uombradó los seis misioneros óettr
rieron a s~ excelencia pidiend<J lo aeostuu'ibrad; 
Y. establ~c1? o de o~naroetlt-Os, utensilios de i le-
sia, sacrJStta, los smodos para la . . g 
P 

t d l • ID1S1on y tre.e-
or e e camrno, como tambien par l d Td aosecasa 

Y. campo. o o lo mandó aprontar su excelen 
c1a, menos lo perteneciente á útiles d -cam · , d e casa y 

po, exeus~n ose con decir habian escrito los 
seño~es. comandante general y gobernador de la 
provmcia. que no eran necesar1'0s 1r di J qne no se 

ese p~ra ellos. Viendo los padres esta res
pue~ta., mdag~ron con to~a. B'llgacidad la causa 6 
moro, y sup~eron por Cierto de que intentaba 
se undaaen dichas tres misiones con nuevo mi 

al 
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todo, e~to es,' con el que se fundaron las dos del por no c:Tar, llevado de la grande inclinacion que 
rio Colorado, como queda. expresado. sicmprli_ tuvo de nument:u el número de mkio
. En cuanto se cer ;oraron de esto, f!C presen- ne~, qu~ p'hu rllo j¡unás se le propuso dificultad 
taron por escrito al venerable discretorio, excu- ale:nna. l'onfiauo siempre en Dios, como duefio 
isáJldose para la venida por lo que habían sabido, de <'~ta c.1 !1itual labor, y así para. no pro~der 
y que en atencion á que con el nuevo método no con ,u ~olo, parncer, quiso hacer junta de misio
habinn de conseguir la con,ersion de los gentiles nero~ lo~ uu1s inmediatos á Monterey. 
(que desea su majestad), que cr:m los de la ca- Hallr,b~c en eu mision con el compañero y 
nal de la misma calidad que los de la California uno supernum<'rario; escribió á las cuatro mis~
nueva, pues están en el centro de lo conquistado, nes mas inmediata!!, y concurrimos un.o de cada 
que solo 11e conseguía. su rcduccion por el interés mision: juntos todos los siete, nos leyó la cara 
ae tener que comer y vestir, y dci,pués poco á del reverendo padre gunrdian, que refería todaa 
poco se les entra. el conocimiento del bien y del las noticias dichast como tai::Lien nos refirió el 
mal espiritual. Que mientrns no tu,ieren los cómo se había fundado la mision de San Buena
,m.isioncros qué darles, no les cobrarían afecto¡ si ventura en el mismo método de las demás de la 
no ,ivian juntos en pueblo bajo de 1:ampana, sino conquista, como lo babia visto el sefior goberna~ 
en sus rancherías, de la misma manera que cunn- dor y no babia hablado palabra1 quien si en &u 
do gentiles, desnudos y hambrientos, no se podría interior tenia otra cosa, ha!ita ahora no lo h!-bia 
conseguir el que dejasen las viciosaH costumbres expresado¡ que tal vez habiendo experimentado 
de la gentilidad, ni que se cfrilizasen, como tanto el efecto de las dos del río Colorado con tanta 
encarga su majestad á los misioneros dedi9ado8 pérdida de tantns vidas y excesivos gBstos de la 
ó. las nneYas conversiones, como consta por sus real hacienda, nsí por lo que allí se perdió como 
leyes de India~; y supuesto que con el nuevo mé- en lo que se gastó en }ns expediciones para cas: 
to~o ideado no se ha~ia. de conseguir el fi?, era tignr a los gentiles y_ si~.cefecto, podria. ser .4ue 
ocioso el que su maJcstad gastase en smodos hubiese mudado de dictamen. Pero que no.obs
anuos y en su trasporte de mar y tierra; y que tante esto, deseaba nuestro pnreccr para dbter
habiéndosc ofrecido ellos yoluntariamente, de la I minar si babia de permanecer la. mision de San 
misma manera se excusaban. • Buenav<'ntura.. 

~ 7iendo el reverendo padre guardian y padres Enterados de todos los puntos y conferenc~ 
discretos las razones tan fundadas de los misio- dos los reparos que á cada. uno ocurrieron, se re
ricros aes\inados, las repre.sentaron ó su cxrclen- solvió que en atencion á lo dicho, ya que para la 
cía; pero como la determinacion no dependía de dicha mision de San Buenaventura se ba.bian re-
6'11 superior gobierno, sino de la comandancia ge- cibido desde el año de 69, no solo los ornamen
neral, que dista mas de quinientas leguas de ~Ié- tos, vasos sagrados, utensilios ele iglesia. y sacris
jico, hubo demora el\ la respuesta, y se sw;pen- tía, sino tambien los de ca~a y campo, y que piua 
dió la venida de dichos minbtros. Y e~cribió el dicha fundacion habinn estado depositados dcsae 
reverendo padre guardian al padre presidente lo el afl.o de 71,·y á la presente babia. dos misione
que babia pasado, y que en atcncion á ello, no ros supcrnumerariós qÜe podrían cstnr de m~ 
pas~e á fundar dichas misiones hasta nueva ór- tros de la iniciada mision, fueron todos de pare
d.en, que seria cuando ,no hubiera novedad en el cer subsistiese esta, dándose por fundada por ha
método que hasta la. presento se había observado, pcr llegado la órden del· prelado verificada. ya la 
y con él conseguido el principal fin. fundacion y en el antiguo método, porque de 

r Afli~ió en gran manera ebta. impensada noti- desamparar el sitio se se~rian muy malas con
cia al fervoroso corazon del celosísimo prelado, ~ecucncias y atrasos á la. conquista. 
con~iderando ser ardid del enemigo para impedir Conformóse su reverencia con el parecer de 
la conver:ñon de aquellos gentiles; pero no por todos, quedando su corazon y conciencia. sose
eato perdió la paz interior, sino que ofreciendo al gada. Luego nombró dos ministros para. ella, 

e Señor 11us deseos se conformó con BU santísima. para que cuanto antes caminasen pare. su destino, 
. voluntad y se resignó á la del pr,elado, pues la quedándose por esta rawn la de San Carlos sin 

mai; leve in~inuncion la cumplía. como si fuera supe;numerario, y ya imp9sibilitado el venera
prec~pto. V eia la ,o;untad del prelado nl mis- ble P!dr.c presiden!c á ~lir .ª~ ministerio de con
.1110 tiempo que yo. tema fundada una. de las tres firmaciones en las demas m1S1ones. De todo lo 

..misiones, porque daba por cierto vendrian los re&uelto y practicado dió cuenta por los barcos 
c. niisioneros, porque ,iendo que no solo no ,enian, al reverendo padre guardian del colegio y vcnt

sh10 que le deci., el rcYcrendo padre guardi:u1 se rabie qiscrctorio, suplicando que para el siguiente 
wspeudicAen lnl' fun<lacionc.q, entró eu la duda ,!'i año enviasen á lo menos dos religiosos para. !111-

debia. retirar el misionero de la mision fundada pemumera~ios, porque se veia. por esta fnlta im• 
de San Buenaventura, súpucsto quo estaba tan á posibilitado do salir á visitar y confirmar, y (J¡Ue 

~los principios, y si el darla por fundada dejando en cnso de enfcrmcdad·ó muerte de al~ mÍSlO
eu ella padres, seria faltará la voluntad del pre- nero,'no había quien pudiese suplir, que seriicle 
lado. ~o quiso l!U reverencia por sí delioerar, mucho desconsuelo para. el que queda.se soló. 
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Vióse el fervoroso y laborioso prelado imposi
\)ilitado de salir á sus visitas anuas hasta. el si
·gwente afio, de que habLi.ré en el capítulo si
guiente; pero se dió con mas a.fün á la c~pil'itual 
la~ de su mision, y lo consoló el Señor envián
dole muchos gentiles, hasta rancherías enforas, 
en cuya educacion se empleó instruyéndolos en 
el catequismo, é instruidos bautizaba. y confir
roaba, aumentando en gran manera el número 
de hijos de Dios y de la. ~a.uta Iglesia. Este fruto 
espiritual que con abundancia cogi:i. en su mision, 
por un lado lo consola.ha y por otro lo afü,,ia, 
11cordfodose de la. can3.l, que mayor fruto 11e°co
geria, por lo que incesantemente pedin. al Señor 
operarios para aquella. su viña, pues segun lo que 
babia experimenta.Jo, estaban ya de sazon. 

r 

A mas de la cadena que ya solía sacar á imi
tacion de san Francisco Solano, con la. que cruel
m~ntc se azot1ba en el púlpito, mas de ordinario 
S,\cabn. una grande piedra que solin. tener preve'
nida en el púlpito, y al concluir el sermon con 
el acto de contricion, enarbolaba. la imágen de 
Cristo crucificado con la mano izquier4a, y cogía. 
con la. otra el canto ó piedra, con la que se' daba 
en el pecho todo el tiempo del acto de contri
cion tan crueles golpes, que muchos del audito
rio recelaban no se rompiese el pecho y se caye
se muerto en el púlpito. 

Usaba tambien para mas mover al auditorio, 
principalmente en los sermones do infierno 6 de 
la eternidad, de otra inventiva bien peimda, las
timosa y peligrosa para lastimar el pecho; y era 
que solía sacar una hacha de cuatro pabillos en
cendida, á fin de que los oyentes viesen la alma 

! en pecado ó condenada, y concluía. abriéndose el 
LLEGA EL socoRRO DE DOS Mrs,osEROS T Sl.LE pecho ( que para el efecto tenia el hábito y túni

EL VESERABLE ~~DRE PRESIDE:i'TE .{ HACER ca abiertos por delante) y á raíz de la. carne apa
. su ÚLTrnA v1s1TA .kus .M1s1oz-Es DEL su R. ga,ba 111 grande llama del hachon, deshaciéndose la 

1 
gente en lágrimas, unos de dolor de sus pecados 

CAPITULO LVI. 

• Enterado el reverendo padre m1ardian por car- y otros de compasion del fervoroso predicador, 
la del padre presidente de qued,r ~tablecida. la ! juzaando que sin dnda. habría lastimado su pecho. 
mision de San Buenaventura con el mismo mé- Pc~o bajaba el celoso padre del púlpito sin la 
t.odo que las demás, lo que aprobó, y Yiendo que menor novedad y como si tal accion hubiera he
ya n-, tiuedaba. supernumerario alguno, propuso cho, y jamás manife~tó BÍ había quedado lastima
ien discretorio esta necesidad, y no obstante de do, aunque era natural que así sucediese, y que 
hallarse el colegio con tan corto número de rcli- quedase el pecho herido y quemado, de cuyas re
giosos que siguiesen la comunidad, que apenas sultas le quedaría lo que parecía cargazon en el 
excedía el número de diez y ocho que estibamos pecho, de que ~olo sentia alivio descargando y de
en e~tas nueve misiones, y que no se tenia la poniendo al~unas flemas. Una de las ocasiones 
menor noticia de la mision de Espaii.a, determi- en que se sinti6 mns malo fué cuando llegaron 
naron viniesen dos para suplir en las necesidades los dos misioneros dichos ó. la roision de Monte
que ocurriesen, los que luege se aprontaron y rey, los que recibió el ,en era ble prelado con es
caminaron para San Bias, y habiéndose embar- trecho a.brazo de amoroso padre, alegrándo11e mu
?ªd? llegaron con felicidad á este puerto el 2 de cho de su llega.da; pero sintiendo al mismo tiem
Jttmo de 17"3, y habiendo descansado unos días po el que no hubiesen venido mayor número pa
en esta mision y eu la de Santa Clara, llegaron ra poder verificar las fundaciones de la canal. 
por tierra á la de San Cárlos de ::iionterey á. to- Dió á Dios las debidas gracias conformándose 
mar la. bendicion del reverendo padre presidente, con su santa voluntad, repitiéndole sus súplieu 
qu_e hallaron malo de una fl.ucoio_n que le babia para que enviase operarios para la canal. 
éa1do al pe~ho. · En cuanto tuvo quien pudiese suplir su ausea-

Este accidente del dolor del pecho ya hacia. 1 oía. determinó dejar en su mision uno de los que 
muchos años que lo pa.decia desde que estuvo en acababan do llegar, que fué el padre fray Diego 
el colegio, aunque jamlis se quejó ni hizo la me- No boa, de la provincia de Santiago de Galioia, y 
oor diligencia de ponerse en cura, haciendo tan- l con él otro· de la misma. provincia llamado el pa
to caso de este accidente como de la lln~a é hin- drc frav Juan Riob6, bajar para San Diego este 
ebazol>: del pié y pierna, que cuando le hablamos para. suplir en cualquiera. necesidad de las misio
«e aplicarle algun remedio ~olía responder: deje- nes del Sur, y su reverencia para ha.cer la últi
tlios e.,to, ,w lo váyamos á edi.ar á ptrder: asi va- roa visita. de aquclln!I misiones y confirmar los 
"°' pasando; auadiendo el dicho de santa Ague- nc6fitos de ellas. Dila.t6se la. salida del bareo 
~: ?fedicinam carnalem corpori meo n1vn.q1ut1i ex- basta a<l'osto, y en esta dctencion se le agrav6 el 
iibvi. EPte dolor y sufocacion del pecho, aun- accideite del pecho, de modo que todos jU?.· 
que nunca se explicó si sentía ó no lastimado de mos no estaba en disposicion de emha.rcarte, y 

·él, yo !15Í lo juzgué, acordándome de lo que su mucho menoR para po~er volver por tierra oon 
pa~rn1dad practicaba. en muchos de los sermo- tan dilatado camino. 
~ea d~ las ~isiou~s que predicó ~ntre fiele~, ~ue Lo mismo juzgaba el ven~rable pa~e pr~~•
Y! ~ueda dicho, a fin de mover a los del audito- te, pues el día que se embarcaba me e~6 la 
no a llore.r sus culpa.s y dolerse de S!1S pecados. despedida.1 encargándome los aslllltos piuiicala--


